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Rafael Servent Tarragona

■El cooperativismoganaatrac-
tivocomoopciónempresarialpa-
ra losnuevosemprendedores.Lo
demostróestamismasemanaen
la segunda edición del salón
BizBarcelona, celebrado lospa-
sadosmiércoles y jueves en Fi-
ra de Barcelona, donde fue una
de las revelacionesde esta feria
para emprendedores.

Desconocidaparaelgranpú-
blico–másalláde lashabituales
cooperativasagrícolasodecon-
sumo–, la empresa cooperativa
vive una efervescencia ymarca
tendenciaensectoresdeactivi-
dad intensivos en conocimien-
to, en tecnologías ligadas a In-
ternet ya lamovilidad, enener-
gías renovables o en áreas de
negocioaltamente innovadoras.

En el año2012–que laOrga-
nización de las Naciones Uni-
das ha declarado Año Interna-
cionaldelasCooperativas–,laem-
presacooperativaesenCatalunya
la quemejor resiste la destruc-
ción de empleo, ofreciendo a la
vez unas características muy
adecuadasparaunmodeloeco-
nómico colaborativo que ape-
nas empezamos a intuir, pero
que llega para quedarse.

«Nos acercamos a un mun-
do–explicaJosebaPolanco,di-
rectorde laConfederaciódeCo-
operatives de Catalunya– en el
queestamosobligadosacoope-
rar para el desarrollo, e incluso
paralasupervivencia.Laspymes,
seancooperativasono, encuen-
tran en la cooperación una for-
made llegarmás lejos de lo que
individualmentepuedanllegar».

«Anivelesmáspequeños–pro-
sigue Polanco–, por ejemplo,
grupos de seis o siete empresas
cooperan para hacer una I+D o
paravender susproductosenel
mercado internacional.La figu-
ra en este caso es la cooperati-
va de servicios, con socios que
puedenser empresasoautóno-
mos, y que permite acceder a
más niveles de servicios, hacer
una publicidad en común... Es
algo que puede ayudar a mejo-
rar ingresos y rebajar costes».

Marcar tendencia

Coworking,Crowdfunding... son
algunosconceptos‘nuevos’delar-
ga tradición en el mundo coo-
perativista.Hoyson ‘tendencia’
enescuelasdenegociosdereco-
nocidoprestigio,yseestudianco-
mo el último grito. Pero el co-
trabajo (coworking) o elmicro-
mecenazgo(crowdfunding)han
sido y son algo habitual en un
tipodeempresadondeel traba-

jo y la dimensión social que és-
teadquiereconfiguransuADN.

Esporelloque, si alguienes-
tá bien pertrechado hoy para
aprovechar las oportunidades
que se abren con las nuevas ne-
cesidades que tiene y tendrá el
mundode laempresa, ésas sean
lasempresasbasadasenunmo-
delo cooperativo.

«Las cooperativas se están
constituyendo porque, en una
situacióndura–explicaPerfec-
to Alonso, presidente de la Fe-
deraciódeCooperativesdeTre-
ball de Catalunya–, uno tiene
dosopciones:o iralparoyespe-
rar, o crearse su propio puesto
de trabajo. Esto último puede
hacerse de forma autónoma o
colectiva. En la opción colecti-
va, puede elegir entre una em-
presa de capital o una empresa
de personas».

Y ahí es donde, según Alon-
so, «estás marcando tumanera
de ser y tu cultura. Si eliges ca-
pital, es el capital quienmanda.
Enel segundocaso, mandan las
personas, y no el capital. Man-
da la culturadel entendimien-
to, de la cooperación. Es
unamaneradehacer
muy distinta a la
de lasempresas
de capital».

«En las
empresas

cooperativas –prosigue Alon-
so– no aplica el Estatuto de los
Trabajadores, tu acuerdo tiene
fuerza de ley y estás creando
culturadecómoquieresquesea,
locual tepermite tenerunapro-
yecciónpersonal yprofesional.
Estohacequeunosesientapro-
tagonista, a lavezqueestádesa-
rrollando su personalidad. Son
las ideas innovadoras –rema-
cha– las que toman el modelo
cooperativo como modelo de
gestión».

Menos vulnerables

«En un entorno de crisis –ex-
plicaPereSegarra,directorde la
Càtedrad’Emprenedoria iCrea-
ció d’Empreses de la Universi-
tatRovira iVirgili (URV)–,don-
deel riesgoesmásgrande, laop-
ción cooperativa comparte ese
riesgo. Tiene ventajas fiscales,
crediticias, de constitución... y
cuandootrasempresascierran,
las cooperativas han crecido».

LocorroboraPerfectoAlon-
so, de la Federació deCoopera-
tives de Treball de Catalunya:
«Las cooperativas estamos pa-
deciendo la crisis como todas
las otras empresas, pero lo que
nos diferencia es cómo busca-
mos soluciones. No buscamos
soluciones radicales como los
EREs–explica–, porque es evi-
dente que si nosotros somos
nuestropropiopuestode traba-
jo, y elquedecideelEREsomos
nosotros, buscaremos otras so-
luciones».

Por ejemplo, la flexibilidad
salarial. «Una relación basada
ensalarios–explicaAlonsoenre-
lación a las empresas de capi-
tal– es muy débil. En una em-
presacooperativa, la capacidad
de asumir sacrificios es mayor,
y la gente prefiere reducir sala-
rio y repartirlo entre todos. Es-
to genera una sinergia, y es lo
que hace que las cooperativas
sean las únicas que han creado
empleo».

Diversidad

Lasoportunidadesestánencual-
quier sector. Así quedó demos-
trado en una reciente jornada
organizadapor laCàtedrad’Em-
prenedoria i Creació d’Empre-
ses de laURV, celebrada enTa-
rragona y titulada Emprenent
cooperativament.

Por la jornada pasaron em-
presas cooperativas como Ar-
kenova –una empresa de inge-
niería enel entornode lasener-
gías renovables–, Som Energia
–cooperativadeconsumoypro-
duccióndeenergía verde–,Arç
Cooperativa –ofrece servicios
integralesdeseguros–oCoop57
–servicios financieros–.

«Es una opción válida para
todos los sectores –destacaPe-
re Segarra, de laCàtedra d’Em-
prenedoria de laURV–, donde

todo es susceptible de ser
organizadode forma
cooperativa».

La demarca-
ción deTarra-

Adaptadas a

cada necesidad

Encontramos cooperativas
adaptadas a cada tipo de ne-
cesidad. Las más conocidas
en Catalunya son las coopera-
tivas agrarias, sociedades de
personas y empresas al mis-
mo tiempo, donde la coopera-
tiva es una prolongación de
las explotaciones ganaderas y
agrícolas, para gestionar en
común producciones, maqui-
naria y transformaciones.

Les siguen las cooperati-
vas de consumo –personas o
colectivos asociados para re-
solver colectivamente una ne-
cesidad de adquirir produc-
tos, bienes o servicios en me-
jores condiciones–, las
cooperativasdeservicios–aglu-
tinan pymes y autónomos pa-

ra potenciar servicios en co-
mún– o las cooperativas de

trabajo, cuyo ob-
jetivo es crear
y mantener el
puesto de tra-
bajodelaper-
sona socia.

¿Y por qué nomontar
una cooperativa?

‘Las ideas
innovadoras
toman el modelo
de gestión
cooperativo’
Perfecto Alonso

Federació de Cooperatives de
Treball de Catalunya

‘Grupos de seis
o siete pymes
pueden
cooperar para
hacer una I+D’
Joseba Polanco

Confederació de
Cooperatives de Catalunya

Las personas,

no el capital

La cooperativa es una forma
de organización socio-em-
presarial basada en una es-
tructura y funcionamiento
democráticos, donde la per-
sona, y no el capital, está en
el centro. Su principal pro-
pósito es satisfacer las ne-
cesidades comunes de sus
miembros, mientras que en la
mayoría de empresas de ca-
pital el objetivo es maximi-
zar el beneficio de los accio-
nistas.

La estructura de control es
democrática y se basa en
personas (una persona, un vo-
to), y no en la proporción de
capital (tantas acciones, tan-
tos votos). Además, los be-
neficios se distribuyen so-
bre la base del uso que ha-
gan de la cooperativa sus
socios, y no en función del
número de acciones que po-
seen.

La clave Más allá de la agricultura

El cooperativismo no es sólo para la agricultura: en Tarragona hay 572 empresas

cooperativas y 48.544 personas vinculadas a ellas, y en casi cualquier actividad
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gona es la segunda de Catalun-
ya, detrás de Barcelona, en nú-
mero de empresas cooperati-
vas. Con 572 empresas coope-
rativas y 48.544 socios 
cooperativistas –según datos 
de la Confederació de Coope-
ratives de Catalunya–, su pre-
sencia abarca todos los secto-
res de actividad y tipos de em-
presa cooperativa, con 381 
cooperativas de trabajo asocia-
do (multisectorial) como op-
ción más numerosa. 

Le siguen como segunda en 
número las 156 cooperativas 
agrarias presentes en las comar-
cas de Tarragona, y a mucha dis-
tancia las 19 cooperativas de con-
sumo, 8 cooperativas de servicios 
(transportistas autónomos y ar-
madores) 4 cooperativas de en-
señanza y 4 cooperativas de vi-
vienda. 

Pero hay una dimensión so-
cial que no debe obviarse. «Las 
personas se responsabilizan de 
sus problemas –explica Joseba 
Polanco, de la Confederació de 
Cooperatives de Catalunya–, no 
se quedan parados esperando a 
que les den el servicio. Y cuan-
do se han podido trasladar a lo 
largo de generaciones, el nivel de 
generosidad es importante. Pien-
so que la cooperativa está al ser-
vicio del territorio, y eso tiene 
múltiples expresiones, en sus 
socios, y en una responsabili-
dad hacia sus antepasados y des-
cendientes».

Dos socios trabajadores de CIR 

durante un trabajo de isotermización. FOTO: ALBA MARINÉ

El voto del gerente vale 

igual que el del planchista

CIR Carrocerías, en 
Reus, es una sociedad 
cooperativa de traba-
jo asociado fundada en 
1951 especializada en 
la fabricación y el mon-
taje de carrocerías de 
vehículos para el trans-
porte a temperatura 
controlada. 

Como a todas las 
empresas vinculadas 
al sector de la automo-
ción, la crisis les ha 
afectado de lleno, pe-
ro la forma de afron-
tarla ha sido significa-
tivamente distinta. 

«Una ventaja de la 
cooperativa –relata An-
ton Rodríguez, geren-
te de CIR y socio tra-
bajador– es que aquí, al 
ser todos socios y au-
tónomos, si un mes no 
puedes cobrar 1.000, 
pues cobras 500, y no 
pasa nada, tienes más 
margen. Y si no pode-
mos cobrar nada, pues 
no cobramos». 

Con nueve socios 
trabajadores y cinco 
trabajadores por cuen-
ta ajena en plantilla, en 
lo que va de año han 
tenido dos jubilacio-
nes y tres socios que 
han decidido irse. 

Como en toda coo-
perativa, su órgano de 
gobierno es la asam-
blea de socios, donde 
cada voto cuenta por 
igual, mientras que un 
consejo rector gestio-
na el día a día y some-
te a la asamblea las de-
cisiones de mayor tras-
cendencia. 

Anton Rodríguez re-
lata que «la clave de 
las cooperativas es la 
información. Los so-
cios han de estar infor-
mados de todo y, mien-
tras en la mayoría de 
empresas, el operario 
no se entera ‘de la mi-
sa la mitad’, aquí, al ser 
también socio, se pro-
cura que no pase».
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